
Desde el agreste suelo de Isla Damas,  
a quince jornadas del inicio del año dos mil cuatro. 

 
 
 
Excelentísimo y venturado Señor Don Fernando La Aleta Pejerreyes: 
 
 
A través de esta misiva y en calidad de escribano de esta comunidad, despliego 
mi pluma con el ánimo de conminaros a emprender una cruzada de ayuda en 
favor de los angustiados colonos de Isla Damas, náufragos de los designios del 
destino en esta pequeña fracción de territorio. Los motivos que me conducen a 
ello son los siguientes:  
 
Sucede que desde vuestra partida a tierras germanas han transcurrido días de 
hambre y escasez en la isla, pues sin vuestra presencia el incipiente intercambio 
con el continente ha declinado dramáticamente. El territorio no es fértil y los 
frutos del mar son en extremo escasos como para establecer una comunidad 
autárquica, lo que a la fecha ha significado una mengua significativa en las 
raciones. Hemos evidenciado además que ya no hay sílfides y las pocas sirenas 
del mar otrora presentes han migrado por la descomunal rapacería de los 
navegantes de paso, lo que de suyo ha bajado la moral de la colonia. El suceder 
del tiempo nos reúne de tanto en vez a paladear un platillo de las pocas 
butifarras aun disponibles, pero de manera general sólo engullimos algo de pan 
rancio y alas de pingüino en descomposición, que encontramos fácilmente en la 
orilla occidental de la isla.  
 
En el entendido de nuestra urgente situación, y apelando a la escasa voluntad 
espiritual que aun nos queda, queremos proponerle a vuestra merced, 
Excelentísimo y Venturado Señor Don Fernando La Aleta Pejerreyes, la 
implementación de un sistema de encomiendas y viandas entre la lejana ciudad 
germana de Kiel e Isla Damas, cuyo objetivo sería garantizar la subsistencia de 
los isleños, y por que no decirlo, engrosar vuestras arcas con el aporte pecuniario 
de los futuros usuarios del sistema. 
 
Proponemos que vuestra merced conforme una tripulación de avezados hombres 
de mar con la cual -de manera regular y en lo posible cada lustro- surcar estos 
mares con mercancía para los isleños, aun sí lo fuera contra el acecho de la mar 
de este mal llamado Océano Pacífico. Es menester recordaros que existe un 
fondeadero de incalculable belleza en el extremo septentrional en este recodo de 
tierra, que posibilitaría las faenas propias de estiba y desestiba de las 

encomiendas. 
 
Con el establecimiento regular del sistema de encomiendas y viandas se 
incrementaría la afluencia de voluptuosas damiselas a la isla, cuyo tributo por el 
uso de las encomiendas sería el de engalanar a la tripulación con los encantos 
propios de la feminidad. Así, tendríais a los valientes con el espíritu en alto y a los 
isleños con la esperanza de establecer algún tipo de nexo consanguíneo con las 
neófitas.  
 



Por su parte, los isleños de sexo masculino harían su aporte pagando dos 
maravedíes de oro por onza de carga y cien fanegas de huano, cada lustro, por los 
costos fijos asociados a la empresa. Esta mercadería sería comercializada en el 
mercado del abasto de Coquimbo y eventualmente transportada a Germania, 
como tributo a vuestra merced. Los hombres, además, deberían permitir el 
amorío de sus dulces e ilustradas esposas con la tripulación, durante la 
permanencia del barco en la isla y vuestra merced, en calidad de Capitán, 
tendríais una noche de pasión con la mujer del terrateniente de la isla y sus 
medusas del amor.  
 
La vida de los isleños depende de si vuestra merced acepta encabezar el sistema 
de encomiendas y viandas, pues constituye la única salida para sobrellevar la 
miserables e indignas condiciones de vida. En caso de aceptar -y para 
anticiparme a una afirmativa respuesta de vuestra parte- os hago llegar una 

listas de víveres para la primera partida, que debiera efectuarse una vez que la 
tripulación esté conformada y vuestra merced esté presente de vuelta en el Reino 
de Chile (Hemos recolectado suficientes fanegas de huano que satisfarán de 
sobremanera vuestros requerimientos, en tanto que las medusas del amor han 
accedido a departir con los tripulantes). 
 
 

 Para comenzar, necesitamos imperiosamente de veinte barricas de mosto 
tintáceo, de preferencia madurado en la región de Schleswig-Holstein bajo 
la tradición germana. Sería del todo preferible contar con éstas antes del 
próximo invierno meridional, dado que los temporales del Pacífico Sur 
harían prácticamente imposible la navegación del esquife a la isla. 

 

 Quinientas onzas de pan negro, elaborado con espigas de trigo candeal 
tostado, que de seguro encontrará vuestra merced en la región de Sajonia 
(ubicada a escasas jornadas de viaje desde Kiel). Estaríamos agradecidos si 
los panaderos incorporan olivas verdes, sésamo de Cantabria y pimienta de 
Birmania a la masa del pan, dado que estas especias son escasas y bien 
preciadas por los isleños. Os solicito humildemente que considere 
unidades pudientes y que solicite que vengan envueltas en papel vegetal, a 
objeto de permitir su almacenamiento durante el futuro invierno. 

 

 Tres veces tres piernas de jamón de jabugo de Extremadura, acaramelado 
y madurado según la tradición de la familia Saldaña Portas, avecindada si 
mal no recuerdo en Jerez de los Caballeros. Podrá usted encontrar piezas 
de tamaño calibre, superior a cinco onzas en el pequeño Almacén del 
caserío de nombre “El Cerdo Sonriente”, cercano al Ayuntamiento, de 
propiedad de Doña Leticia, la Matriarca de la familia.  

 

 La última petición consiste en saber si podría vuestra merced subir a 
cubierta a un puñado de doncellas escandinavas, de buen porte, caderas 
robustas y pechos abultados, para satisfacer los instintos más sombríos de 
los desgraciados hijos de colono, que por desgracia fueron abandonados 
hace un buen tiempo por las sirenas.  

 
 



Desde ya pongo mis servicios a vuestra disposición como vice-capitán del sistema 
de encomiendas y viandas si vuestra merced, claro está me considera idóneo para 
el cargo. En caso afirmativo, podría avanzar en la conformación de la marinería 
antes de vuestro retorno.  
 
Esperaré vuestra respuesta, ante los ojos de nuestro superlativo creador, rezando 
para que la templanza y juicio que os caracteriza os lleve a una decisión 
complaciente a las súplicas de estos isleños y de éste, su humilde servidor. 
 
 
Se despide en penitencia,  
 
 
 

Patricio El Alejandro 
Escribano emérito de Isla Damas 

Aspirante al cargo de vice-capitán del  

sistema de encomiendas y viandas  
Germania, Isla Damas. 

  
 
 


